
Hoy nos reunimos aquí para decir adiós a una etapa de nuestra vida en la que todos hemos 
sido necesarios para nuestra formación, ya no sólo como estudiantes, sino como personas.

Compañeros, profesores, tutores, padres… Cada uno de vosotros habéis supuesto un pilar muy 
importante para nosotros, y hoy queremos agradeceros todo vuestro apoyo.

Compañeros… sin duda esto no habría sido lo mismo sin vosotros. Os habéis convertido en algo 
más que compañeros, os habéis convertido en amigos. Ha sido un año de mucha presión, de 
infinidad de exámenes, de agobios, de escuchar frases como “¡No da tiempo!” o “¡Quiero 
morir!”… pero no me cabe la menor duda de que por todas las risas, bromas, locuras, charlas, y 
todos los momentos que quedarán grabados en nuestra memoria, ha merecido la pena.

Hoy se cierra el telón, se apagan las luces de nuestro espectáculo, el cual nos ha tenido a 
nosotros como personajes, a este instituto como escenario, y a nuestra adolescencia como 
historia única e irrepetible. Ha sido breve para algunos, interminable para otros, pero eso ya no 
importa. Cuando salgamos de aquí todo lo vivido quedará sellado con un gran abrazo y unas 
cuantas lágrimas, y nos daremos cuenta de que echaremos de menos esto.

Yo sólo he pasado dos años de mi vida aquí, pero tengo muy claro que estos dos años no los 
cambio por nada. Me llevo un pedacito de cada uno de vosotros, ya que sois únicos y sé que 
me habéis hecho crecer como persona. 

A los que os dormís en clase, a los despiertos, a los que reís sin parar, a los que habéis llorado, 
a los que estudiáis y a los que os salvan las chuletas, a los que hablan y a los que prefieren el 
silencio… a todos, gracias, porque gracias a vosotros el Bachillerato se ha convertido en una 
experiencia inolvidable. 
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